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Recetas para educar

¿Qué  Semana Santa 
queremos enseñar 
a nuestros hijos?

Hay que tener cuidado en lo que se transmite
a los niños en relación a esta tradición

Todavía recuerdo la Semana 
Santa en la que un niño me pre-
guntó si los fantasmas del go-
rro largo eran buenos o malos, 
a lo que contesté que no eran 
fantasmas sino personas como 
papá y mamá, y entonces me 
preguntó, que por qué se ta-
paban la cara si eran buenos 
(¡uf!)… Sin duda la Semana San-
ta, para los niños, carece de la 
significación e importancia que 
le damos los adultos. Sin embar-
go, es importante que poco a 
poco vayan comprendiendo los 
valores fundamentales de esta 
celebración.

La semana santa es tradición, 

religión y arte,  verdaderos mu-
seos populares. Tradición que  
se pasa de padres a hijos, pero 
cuidado con lo que  se transmi-
te. Dejando a un lado lo que 
pueda significar para cada uno 
la Semana Santa, hay algunas 
premisas que deberíamos tener.

La Semana Santa es un tiem-
po para la reflexión, de mirar 
hacia dentro, de unión, de 
reencuentro…. Por ello, debe 
estar marcado por el respeto, 
la buena educación, los valores 
y la paz.

No debe ser un momento de 
fiesta, y mucho menos de borra-
chera, sobretodo en los lugares 
donde la Semana Santa tiene 
fuerte arraigo. Cuando se habla 
de tomar un refresco, debemos 
pensar en tomarnos una “mirin-

da” de las de antes, pues cuan-
do uno bebe algo más que eso, 
su boca ya no es su boca. 

Y una consecuencia de lo an-
terior nos conduce a la siguiente 
reflexión:  en Semana Santa no 
se blasfema, esforcémonos cua-
tro días sin ser groseros con el 
idioma, y una persona que blas-
fema en la iglesia debería tener 
prohibido ponerse un hábito de 
hermano, sería un insulto para 
la cofradía.

Cuando uno va a un funeral, 
no bebe, ni blasfema…, tiene 
una actitud respetuosa y solem-
ne. La pasión es un funeral.

La Semana Santa no es un 
partido de fútbol entre los pa-
sos del jueves santo y los del 
viernes santo, no es una com-
petición entre pasos. Uno no se 

alegra de que la lluvia estropee 
la procesión de los demás, un 
corazón limpio y bondadoso no 
puede hacer eso, y es tiempo de 
usar ese tipo de corazón. Es un 
momento de hermanamiento 
entre todos. 

Debemos ser cautos, con el 
procesionar de los niños y el 
tiempo debe estar en propor-
ción a la edad, un niño de seis 
años, no debería estar dos ho-
ras de pie en procesión.

POR TANTO PROCUREMOS:
 Guarda silencio en la igle-

sia y en las procesiones, obliga-
torio cuando pasa un paso.

 En la procesión se habla 
bajo. No se ríe a carcajadas (¿lo 
harías en un funeral?)

 No ensucies la ciudad o 
el pueblo: no tires las cáscaras 
de pipas al suelo, busca una 
papelera. Si eres fumador, sé 
prudente entre la gente, sobre 
todo con los niños. Un cigarro 
entre la multitud, es difícil de 
controlar.

 No blasfemes y menos a 
gritos

 No comas con gula, se co-
medido con la comida y más 
con la bebida

 Respetas las tradiciones 
de donde vayas. “Donde fueres 
haz lo que vieres”. , cuidado 
con el ejemplo que damos los 
anfitriones

 No seas un obstáculo en las 
aglomeraciones, facilita el paso. 
Se debe actuar con cuidado, no 
se empuja, se es paciente.

 Aprende a ser anónimo, 
el protagonista hoy es “otro”. 
Lo bonito de las cofradías es su 
uniformidad, los hábitos y capu-
chones se llevan con clase, no a 
la remanguillé. 

 Planteate hacer un peque-
ño sacrificio durante estos días

 La Semana Santa es el mo-
mento de limpiar y perdonar

 Es momento de escuchar 
música tranquila, y se puede, 
de leer espiritual, ¿por qué no 
la biblia?

 En las cofradías recordar a 
los hermanos que no están con 
nosotros

 Esfuérzate por no criticar. 
Si crees que algo se puede me-
jorar, hazlo llegar en forma y 
manera adecuada. No critiques 
a la espalda.

 No abuses de fotos con 
flash sobretodo en recintos ce-
rrados y cerca de las imáge-
nes, deterioran la madera 
policromada y las gene-
raciones futuras también 
tienen derecho a verlo 
en todo su esplendor.

 Dentro de una igle-
sia, ni se habla, ni se bebe, 
ni se usa el móvil, ni se 
grita, es un recinto sa-
grado y para muchos 
que profesan fe, un lugar 
de culto.

Intentemos que exista con-
gruencia entre lo que parece 
la Semana Santa, cuando pro-
cesionan los pasos y lo que es, 
entre lo que se ve desde fuera 
y el interior. Y recuerda, el niño 
aprende más de lo que ve  y del 
ejemplo, no olvidéis que la pala-
bra convence, pero el ejemplo 
arrastra.

    Juan Carlos López
Correo electrónico:
juancarlos68vc@hotmail.com

alegra de que la lluvia estropee 
la procesión de los demás, un 
corazón limpio y bondadoso no 
puede hacer eso, y es tiempo de 
usar ese tipo de corazón. Es un 
momento de hermanamiento 

Debemos ser cautos, con el 
procesionar de los niños y el 
tiempo debe estar en propor-
ción a la edad, un niño de seis 
años, no debería estar dos ho-
ras de pie en procesión.

POR TANTO PROCUREMOS:
 Guarda silencio en la igle-

sia y en las procesiones, obliga-
torio cuando pasa un paso.

 En la procesión se habla 
bajo. No se ríe a carcajadas (¿lo 

 No ensucies la ciudad o 
el pueblo: no tires las cáscaras 
de pipas al suelo, busca una 
papelera. Si eres fumador, sé 
prudente entre la gente, sobre 
todo con los niños. Un cigarro 
entre la multitud, es difícil de 

 No blasfemes y menos a 

 No comas con gula, se co-
medido con la comida y más 

 Respetas las tradiciones 
de donde vayas. “Donde fueres 
haz lo que vieres”. , cuidado 
con el ejemplo que damos los 

 No seas un obstáculo en las 
aglomeraciones, facilita el paso. 
Se debe actuar con cuidado, no 
se empuja, se es paciente.

 Aprende a ser anónimo, 
el protagonista hoy es “otro”. 
Lo bonito de las cofradías es su 
uniformidad, los hábitos y capu-
chones se llevan con clase, no a 

 Planteate hacer un peque-
ño sacrificio durante estos días

 La Semana Santa es el mo-
mento de limpiar y perdonar

 Es momento de escuchar 
música tranquila, y se puede, 
de leer espiritual, ¿por qué no 

 En las cofradías recordar a 
los hermanos que no están con 

 Esfuérzate por no criticar. 
Si crees que algo se puede me-
jorar, hazlo llegar en forma y 
manera adecuada. No critiques 

 No abuses de fotos con 
flash sobretodo en recintos ce-
rrados y cerca de las imáge-
nes, deterioran la madera 
policromada y las gene-
raciones futuras también 
tienen derecho a verlo 

 Dentro de una igle-
sia, ni se habla, ni se bebe, 
ni se usa el móvil, ni se 
grita, es un recinto sa-
grado y para muchos 
que profesan fe, un lugar 

Intentemos que exista con-
gruencia entre lo que parece 
la Semana Santa, cuando pro-
cesionan los pasos y lo que es, 
entre lo que se ve desde fuera 
y el interior. Y recuerda, el niño 
aprende más de lo que ve  y del 
ejemplo, no olvidéis que la pala-
bra convence, pero el ejemplo 

Ve plácidamente entre el rui-
do y la prisa.  Recuerda que 

la paz puede estar en el silencio.  
Sin renunciar a ti mismo, es-

fuérzate por ser amigo de todos.  
Di tu verdad, quietamente, cla-
ramente.  Escucha a los otros, 
aunque sean torpes o ignoran-
tes; cada uno de ellos tiene tam-
bién una vida que contar.  Evita a 
los ruidosos y agresivos, porque 
ellos denigran el espíritu.  

Si te comparas con los otros 
puedes convertirte en un hom-
bre vano y amargado. Siempre 
habrá cerca de ti alguien mejor 
y peor que tú.  

Alégrate tanto de tus realiza-
ciones como de tus proyectos. 
Ama tu trabajo aunque sea hu-
milde. Es el tesoro de tu vida.  
Sé prudente en tus negocios, 
porque en el mundo abundan 
las gentes sin escrúpulos. Pero 
que esta convicción no te im-
pida reconocer la virtud; hay 
muchas personas que luchan 
por hermosos ideales; y don-
dequiera, la vida está llena de 
heroísmo.  

Sé tu mismo. Sobre todo no 
pretendas disimular tus incli-
naciones. No seas cínico en el 
amor.  Porque cuando aparece 
la aridez y el desencanto en el 
rostro, se convierte en algo tan 
perenne como la hierba.  

Acepta con serenidad el conse-
jo de los años y renuncia sin re-
serva a los dones de la juventud.  

Fortalece tu espíritu, para que 
no te destruyan inesperadas 
desgracias.  Pero no te crees 
falsos infortunios.  Muchas ve-
ces el miedo es producto de la 
fatiga y de la soledad.  

Sin olvidar una justa discipli-
na, sé benigno contigo mismo.  
No eres más que una criatura 
en el Universo, no menos que 
los árboles y las estrellas; tie-
nes derecho a estar aquí.  Y si 
no tienes ninguna duda, el Mun-
do se desplegará ante ti.  

Vive en paz con Dios no im-
porta como lo imagines, sin 
olvidar tus trabajos y aspira-
ciones mantente en paz con el 
alma, pese a la ruidosa confu-
sión de la vida.  

Pese a tus falsedades, penosas 
luchas y sueños arruinados, la 
Tierra sigue siendo hermosa.  Sé 
cuidadoso.  Lucha por ser feliz.

DESIDERATA

 Iglesia St. Paul  de Baltimore 1693


